
de que quedan solo algunos trozos para producir un efecto
bastante pintoresco. Por ejemplo , uno de los mas be-
llos cuadros que recuerdo haber visto es el que forma
la puerta del Juramento y sus contornos.

El patio de los estanques ó baños es un cuadrilongo^
cuyas dos estremidades están circundadas de pórticos for-
mados por atrevidos arcos sostenidos por columnas de már-
mol de una ligereza y elegancia sumas. En el medio SS
vé un estanque ó canal de agua verdosa , bordadas SUS

i orillas de naranjeros y otras plantas. El adorno de esta
3o de octubre de 1842,

LA AE,HASSBSá. T SE. GEKERAUST.

ESPAÑA PINTORESCA.

DE FX GENERALÍFE.JAIíHÍN

(Conclusión. "Véase el número anterior).

T-«-¿A colina de la Alhambra estuvo en otro tiempo cir-
cundada por una doble defensa de murallas v torreones,

Año VII

VIAJERO.RECUERDOS DE UN
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se desplega un gusto y una elegancia singulares. Sobre
la puerta se lee una inscripción que acredita que en otro

tiempo hubo allí una preciosa lápida y dice:—«Oh voso-
tros ,' los que miráis este mármol precioso por su ma-
teria y su trabajo , velad en su defensa y protejedíe con
los cinco dedos de la mano». —En todas las salas de te
torre hay un sin número de inscripciones alegóricas o

religiosas. La mas bella de dichas salas es la llamada
de Embajadores, teatro de las fiestas caballerescas de *a

corte de Granada. Realmente es un espectáculo m&giea

3,

parte del palacio es de lo menos conservado, y sin em-

bargo , hay de trecho en trecho algunos cincelados de
admirable trabajo. El patio de los baños, se llama tam-

bién de los arrayanes, y el conjunto responde bastante
b''en á la idea oriental y aun fanta'stica que se tiene de
la Alhambra. Desde allí se pasa á la torre de Gomares,

la mas imponente y magnífica construcción de la Alham-
bra que "por sí sola merece el nombre de palacio. Su

esterior es" sencillo y aun grosero, formado de ladrillo,

como generalmente estos- edificios: pero ea el interior



Saliendo, en fin , de estas preciosas jaulas, semejan-
tes á ricos aparadores de bisutería , llegamos en fin al
famoso patio de los Leones , que á pesar de su pequenez
es un monumento incomparable de elegancia y buen gus-
to : pudiendo asegurarse que en todo el Oriente no se hs-
llará nada que le esceda en delicadeza y perfección. Es
imposible encarecer sus infinitos detalles tan completa-
mente acabados como un grabado inglés; la caprichosa
paciencia de aquella obra , la mas completa del estilo
oriental. Nada , pues , falta en esta parte de la Alham-
bra para interesar al viajero , sobre todo si olvida , como
dijimos antes , todo lo que sea solidez y grandeza ; aquí
nada es sublime , pero todo es encantador.

el que ofrece aquella sala con sus inesplicables labores,
¿ajusto original y variado colorido y no parece sino

oue se halla el espectador transportado a una de aquellas

encantadoras mansiones que nos pintan los cuentos de

las Mil Y una noches. .
La vista que se disfruta desde las ventanas de esta

sala es también encantadora: las montañas , la vega , la

ciudad con diversos matices y contornos, ofrecen un raro

conjunto que raya en maravilloso , y aquí si que es pre-

ciso dar la razón á los mas entusiastas admiradores de
Granada.

La situación de esta ciudad es umca en el mundo, y

reúne á una cierta grandeza primitiva todo lo que es

capaz de añadir el arte á la mas bella naturaleza. El

genio del amor y de la voluptuosidad parece haber pre-

sidido a su embellecimientor la sierra nevada con sos

mármoles brillantes , interrumpidos á trozos por la fértil
vegetación ó los hielos eternos, parece una montana de j
diamantes, záfiros y esmeraldas; ios monumentos árabes I

y cristianos con sus*diversas faces , ostentan todos los re-

'cursos de las distintas civilizaciones: la hermosa llanura
\u25a0

con sus innumerables arroyuelos, y los infinitos Colores de
sus plantas puede compararse á aquellas alfombras pre-
ciosas en que se ostentan los mas variados caprichos de-
la imaginación oriental: ciertamente que si la felicidad
'puede existir en alguna parte del mundo, debe ser bajo
un cielo tan puro , en una tierra tan pródiga , en un pue-
blo tan original.
' Después de la sala de Embajadores, y penetrando en

' lo mas interior del palacio, se encuentran los aposentos,

del rey y de la reina; sus gabinetes, tocadores, alcobas
y baños; misteriosos recintos defendidos de la luz y del
ardor de la atmósfera , asilos secretos de voluptuosidad
y de deleites, en donde mil juegos de aguas entretienen
un ambiente fresco y agradable , y donde se exbalaban
continuamente los ricos perfumes de la Arabia , mas pro-
pios para adormecer ó para deleitar los sentidos.

Una parte de los aposentos de la reina fué pintada
en. tiempos posteriores por los discípulos de Miguel Án-

gel; entre otros observé un precioso tocador, especie de
mirador cubierto , cuyas paredes están cubiertas de pin-
turas á fresco , que á pesar de su primor , juegan mal
con el resto de la decoración de aquel palacio.
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Conviene ir desde la Alhambra al Generalife , y no de
este á aquella para descubrir los puntos de vista de la ma-
nera mas favorable. El Generalife era la casa del recreo de
los reyes de la Alhambra , con esto está dicha y encare-
cida suficientemente su belleza. Pocos sitios igualan, en

verdad, la natural esplendidez que presenta la natura-

leza en el espacio de tres cuartos de hora que separan
la Alhambra del Generalife ; ni hay decorador de teatro,

por rica que sea su imaginación , que llegue á imaginar
tan ricos y variados cuadros. En medio de una montaña
de flores se sigue un sendero estrecho por donde ape-
nas pueden pasar dos caballerías hasta llegar á un deli-
cioso valle, ó mas bien precipicio de ruinas esmaltadas
de flores, que se halla al pie de la montaña del Gene-
ralife : después subiendo siempre y pasando por bajo de
arcos moriscos, de galerías, de árboles entrelazados, He»
gais á los jardines de aquel fantástico sitio , eu que toda
la imaginación morisca parece'haberse agotado para for-
mar un conjunto celestial.

Del antiguo palacio apenas queda un precioso pabe-
llón trabajado con el mismo primor y delicadeza que la
Alhambra; pero los jardines que le rodean , las fuentes,
los estanques , las cascadas , los bosques floridos de na-
ranjos y limoneros , la abundancia y variedad infinita de
las flores, lodo el conjunto, en fin , de aquel recinto má-

gico , es realmente prodigioso. La naturaleza domina en
el Generalife , asi como el arte en la Alhambra , y si yo
he gozado en aquel mas que en esta, es porque esperaba
menos ; aquí no cabe encarecimiento; la naturaleza es
aun mas rica que la imaginación.

Preciso es hablar de la famosa fuente sostenida por
los leones, que dan nombre al patio, colocada en medio de
él , cuya grosera escultura dá una idea del atraso de
esta parte del arte en los pueblos musulmanes , atraso por
otra parte de acuerdo en sus creencias que les prohiben
representar figuras animadas. Cerca de allí,el cicerone de la
Alhambra enseña al viajero la mancha de la sangre de los
desdichados Abencerrages, impresa en el ancho pilón , tra-

dición profunda que es preciso confesar con la fé mas bien
que con la vista.

El efecto genera] del patio de los Leones ha sido des-
truido en parte por los franceses , que arrancaron las lo-
sas de mármol que formaban su pavimento para susti-
tuirlas con plantas y arbustos que aminoran el espacio

j ya reducido por sí , ocultan la base de las columnas , y
perjudican á su aspecto general. Los cuerpos del edificio
que forman el recinto del patio , estaban , según se dice,
cubiertos en otro tiempo de soberbios listones cincelados
y dorados, que soportaban una bella cornisa, hasta que fué
un gobernador á'la xllhambra que tuvo á bien sustituir
aquel adorno oriental con tejas comunes , como podría ha-
berlo hecho si se tratara de alguna cuadra de un cortijo an-

daluz. Ya veis que nacionalesy estranjeros nada se tienen

que echarse en cara en cuanto á echar á perder la Alhambra.
. Una parte bastante considerable de esta fué demo-

lida en tiempo de Carlos Y , que pretendia sin duda bor-
rar con su gloria la gloria de sus antecesores en este

palacio. Ya he hablado del que hizo elevar allí mismo
en competencia del de los reyes moros, y que no hace otro

efecto que el de un remiendo de otro color en un vestido
de rico paño, y sirve también, á pesar de su estensicn, para
hacer resaltar la inmensidad de el de los monarcas árabes-

ría , Droducen allí un efecto halagüeño , v cortando pinto-
rescamente la línea del cuadro , aumentan el embeleso de
la decoración.

A las dos estremidades del cuadrilongo se forman dos
pórticos salientes, especie de pabellones indianos, sosteni-
dos por columnas semejantes á las del claustro , que aun-
que parecidos exactamente á lindos ramilletes de confite-

c

Las cañas de las columnas que decoran este claustro
real , son de un mármol blanquísimo y brillante ; seria
temeridad el intentar describir el minucioso y delicado
trabajo del ornato de sus capiteles , ni de los arcos ; todo
es admirable; pero, ¿quién se lo habia de figurar? todo ello
es de reducidas proporciones, como que el famoso patio
de los Leones no tiene mas que unos cien pies de largo por
cincuenta de ancho.



—¿ Qué; hay en que servir á Y. ?
—Vengo....

—Beso á V- su mano

na mágica.
Hé aquí que llega un grupo numeroso de personas de

ambos sexos, que no parece sino que van á un bateo.
Marchan delante dos estantiguas de larga fecha, y en

pos de ellos una respetable matrona con su correspon-
diente escolta de pasiega y chiquillos, entre los cuales,
y pegado á su madre , se descubre apenas un muchacho
de 12 años con sus correspondientes bayetas y tricornios:
aquel muchacho es como si dijéramos el protagonista de
la función. El abuelito lleva la palabra, y encarándose
al secretario le dirige su correspondiente saludo entre

repetidas cortesías.

la , y los estudiantes podian acudir á la secretaría ¿ d ep 0
_

sitar sus nombres, ypor cuanto vos contribuísteis, cóiho¿U
cela Bula, quedaban matriculados para aquel curso. Coa
todo , esta retribución era antes tan módica , que en algu -a
tiempo solo se pagaban en la Universidad de Alcalá cuatro
cuartos al secretario por razón de la firma. Ahora gracias
á Dios se pngan 160 rs. , y dentro de poco serán 320, s ¡
asi les cumple á los padres de la patria. De modo qUe ea
aquellos tiempos de oscurantismo y de tenebregura los
hombres eran unos bolos , pero había para todos, sin nece-
sidad de entorpecer carreras , ni subir matrículas. Ahora,
loado sea Dios, llenos como estamos deilustracion, nonos
falta sino sarna que rascar- á pesar de la emigración, que
no es floja , y de las guerras, que no son blandas, están to-

das las carreras llenas de gente, como el camino del infier-
no. ¿Quiere V- abogados, médicos, empleados, milita-
res ó comerciantes? á buen seguro que encuentre V. en
cada pueblo mas de los necesarios , y en cuanto á los
primeros Dios nos asista.

Cuando no se pagaba de matrícula mas que un duro en
el primer curso , y una peseta en los restantes, es decir,
del año 21 al 29 en que principió ya la subida, las costum-
bres de matrícula eran muy diferentes de loque soa en
el dia ; por tanto vamos á presentar á nuestros lectores un
pequeño bosquejo de la matrícula estudiantil de aquella
época , fijando por teatro de ella la Universidad de Alcalá,
para que todo ello huela á epitafio y Tequien ctlernam (co-
'mo víspera de ánimas), puesto que ya se acabaron aquellos
usos, y se concluyó aquella Universidad. Para ello acurru-
cados en un rincón de su nunca barrida y polvorosa secre-

I taría , veremos desde allí deslizarse los grupos estudianti-
I les, como las sombras al través de los cristales de la linter-
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sa m& a>& s&st swb&q

ola Matrícula*

A un estudiante adoro,
¡ ay de mí triste !
En llegando S.Lucas,
tú que lo viste.

(i) En los números 3 del tomo 6. s , y 2 del 7. ° del Se-

manario.

COSTUMBRES ESTUDIANTINAS.

&ila recopilación de algunos hechos periódicos merece

el nombre de Fastos , ninguna mas que la de los hechos
estudiantiles, sus bromas y festividades, sus prácticas y
usanzas. En efecto , casi todas ellas van exactamente arre-

gladas al Calendario , y ala manera que los fastos roma-

nos significaban en su origen los dias en que se podían ve-
rificar los juicios solemnes, en los fastos escolares cada
santo de alguna nombradla ofrecía alguna práctica espe-
cial. Asi, por ejemplo, la Concepción y S. Fernando re-
cetaban comunión , bajo el antiguo régimen , como si di-

jéramos , durante los siglos medios; la Virgen de la O y la
de los Dolores anunciaban vacaciones; S. Blas y S. An-

tón ya pueden ustedes ver , ubi supra (1), como dicen los
curiales , y asi de otros muchos santosá este mismo tenor.

Pero entre todos ellos ninguno era tan célebre como San
Lucas el cual desde tiempo inmemorial estaba en posesión
de ser el portero del curso, como San Pedro lo es del
cielo, según dicen los cuentos antiguos, por lo cual un

estudiante tuvo la humorada de pintará S. Lucas con las
llaves déla Universidad en la mano. Asi, pues, el nom-
bre de San Lucas era como sinónimo de principio de cur-

so, y como tal lo designaban hasta las canciones popula-
res , una de las cuales dice:

Antes de que S. Lucas quedase agregado á las.clases
pasivas, su dia era celebrado con raudales de elocuencia:
los moderantes de oratoria (esto de moderantes era muy
alegórico) recitaban ante los claustros sus retumbantes
inaugurales , y los dómines de gramática , que también
abrían aulas en los pueblos , aturdian con sus oraciones re-
tóricas á los respetables concejales, que asi los entendían
como por los cerros de Ubeda. Algo de esto se eonserva
aun en algunos establecimientos literarios , y por tanto
aconsejamos á los curiosos que no pierdan la ocasión , pues
al paso que van las. antiguas usanzas , pronto entrará tam-

bién esta en la jurisdicción de los anticuarios.
Concluida esta ceremonia quedaba abierta la matrícu-

nos cursos

Pero como en el dia una de las calamidades que aque-
jan álos que tienen algún destino es la cesantía , ni aun los
Santos se ven libres de ella , es decir , en lo que alcanza á
dejarlos cesantes la mano del gobierno: asi es que S.Lu-
cas ha quedado cesante del sosodicho empleo, por efecto
del progreso del curso, que se ha estirado desde primeros
de octubre hasta fines de junio, y aínda mais para algu-

Porque en efecto, S. Lucas solia poner términoá los
amores de vacaciones, que como veraniegos se agostaban
fácilmente.

Concluida la revisión de papeles, el nietecito , acompa-
ñado de sus acartonados abuelos y comparsa , pasa á ser
examinado de gramática latina..

— ¡Virgen Santa ! pues el dia en que tome la Bor-
la se nos vá á venir encima todo Madrid, con la mú-
sica de Alabarderos por añadidura.

¿Y las señoras, vienen también á matricularse?
-—Ño Señor , pero he querido que nos acompañasen a

un acto tan solemne y satisfactorio para toda la familia.

—Cabal: venimos, pues, á tener el honor de pre-
sentar á V. á mi nietecito D. Fernando Federico Enrt-
quez y Mimon, marqués de la Cebolla, en futuro im-

perfecto, que acaba de salir del seminario de Nobles, y
viene á matricularse en primer año de lógica.

Viene en seguida otro estudiante , que según el desen-
fado con que lleva el manteo , caído de los hombros,
como mantilla de manóla, parece ya veterano. Saca su
hoja de servicios, ó como decían entonces el pasa-hábil,
y pide la matrícula en tercer año de filosofía. El se"

cretario le pide el libro de la asignatura, y no tenieu-

—Es decir , venimos



—¿Y no te ha dicho tu tio que tenias que pagar 20
rs. por la primera matrícula ?

—A otro perro con ese hueso: ¿quiere usted una pe-
seta y matricularme?

—Eso si que no , que ya me ha dicho mi tio que no
me deje engañar.

—¿Juras obedecer al Sr. Piector de esta Universidad,
in licitis et honestisl

—Si juro.
—Pues dame un duro

dolo el estudiante sé suspende su matrícula hasta tan-

to que lo presente.
Es de notar que había entonces una oncina, la cual

oficina se llamaba la inspección de estudios (q. s. g. b.).

Una de las humoradas que tuvo esta buena señora fué

el hacer con los libros lo que los antiguos llamaban un

monipodio, y ahora las gentes dicen un servicio

Para ello mandó que no se matriculase en lo suce-

«fr» i ningún estudiante sin presentar al mismo tiempo
el libro detesto correspondiente á su curso, y no como

auiera , sino adornado en su portada con un sello de di-

Jba inspección , á guisa de género registrado en la adua-

na De ahí vino semejante á una inundación la multitud

de'ejemplares del Guevara, que habráu podido ustedes

ver durante las ferias durmiendo sobre sendos pedazos

de estera vieja, y en buena paz y compana con las guias

atrasadas de forasteros. .
Bien es verdad que la inspección se las había con

buena gente, y ella á poner la ley, y ellos aponer la

trampa , nada lenian que echarse en cara. Véase sino,

¿orno el susodicho estudiante pide á un companero suyo

lu filosofía moral del Jaquier, que es el libro que tie-

ne que presentar, v vuelve con él á la secretaria como
•en triunfo. Por desgracia aquel libro, si bien lleva el se-

llo de la inspección , lleva también en la portada una

firma del secretario que indica que ha sido ya presen-

tado á matrícula. El secretario vé su firma y conoce

.aquel libro que en poco rato ha estado cuatro .ó cinco

veces en sus manos , autorizando otras tantas matrículas

de tercero de filosofía.
Conociendo, pues, que el tal libro debe saber muy

bien el camino, lo tira al patio diciéndole al estudiante:
«déjalo ahí, verás como vuelve él solo á la secretaría.»

Llega en seguida un estudiante de la tuna, que prin-

cipió el curso en Santiago y le concluyó en Valencia:
no trae la certificación , porque asegura bajo su palabra

que se la robaron en el camino, y se queda sin matrí-
cula hasta que los ladrones se la vuelvan. Un estudian-
te con bigotes pide que le pasen dos años de servicio mi-
litar por dos de leyes: el secretario le envia á que los
pase por medicina," que tiene mas conexión. Otro pi-
de la certificación de lójica para pasar a veterinaria; un

forastero, es decir , estudiante de otra Universidad -, vie-
ne á incorporarse á esta , y tiene que esperar á que ven-
gan las acordadas, y finalmente uno que salió reprobado
é fines de curso, pide segundos exámenes.

Desembarazada algún tanto la secretaría de esta tur-

ba , llega un chicuelo de ojos azules y nariz roma, con

su manteo arrastrando , y su tricornio de forma antigua.
Manifiesta al secretario desde un principio que es sobri-

no de Fr. Berengarío de la Trausverberacion. El secreta-

rio se entera por su certificación de haberse examinado
de gramática latina , y antes de pasar á matricularlo le
exije el juramento de obediencia

Reflexionando siempre algunos acontecimientos que
parecen, inevitables en la naturaleza , y como determina-
dos anteriormente por la Providencia, estamos casi ten-

tados á creer que no han ido tan descaminados los filó-
sofos , tanto antiguos como modernos, que han osado afir-
mar que el destino ha reglado de antemano todos nuestros

momentos para forzarnos'á ejecutar aun aquello mismo
que no quisiéramos, reuniendo no pocas veces lo que
nos dá placer ó pudiera servir á nuestra propia utilidad.

Entre los varios sistemas que en todos tiempos se han.
suscitado sobre la fatalidad, nos parece que los caldeos
fueron los primeros que creyeron é hicieron depender
los destinos del mundo del influjo de los astros. Mas esto

pasó por sueño, y hace tiempo que corno tal quedó ol-
vidado y desacreditado. Los sabios del pórtico sostuvieron
que te fatalidad es una consecuencia eterna é indeclinaj-
ble de acontecimientos: una cadena" que voltea sin cesar

sobre si misma, que á la verdad no se puede llegar á

un fin sin tomar los medios que conducen á el cabo;
pero, que este cabo y estos medios están ya determina-

dos eternamente por la voluntad divina. De aquí pro.
vienen también las reflexiones que Séneca hace en su tra-

jedia del Edipo. « Nosotros , dice , somos guiados por el
destino , cedamos á sus impulsos: lodos nuestros cuida-
dos , todos nuestros esfuerzos , no pueden cambiar ej

orden de las cosas: lo que sufrimos, lo que hacemos,
viene todo de lo alto. El primer momento en que res-

piramos está esencialmente ligado con el iillimo, y mu-
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ÜN ESTUDIANTE.

EL FATALISMO.

Llega otro estudiante á pedir la matrícula para sí
y para su primo: la del primo se le niega , porque se
exije qué la matricula sea personal. El estudiante no se
aburre- por eso , porque todo se reduce á que otro amigo
lome el nombre y voz de su primo, y se presente como tal.

En esto dan las 12 en el mal parado reló de la Uni-
versidad , y el secretario suelta la pluma y cierra la
puerta , y la matrícula hasta el dia siguiente , á la mane-
ra que los albañiles, si dan las 12 cuando están subien-
do un cubo de agua, lo sueltan sin concluirlo de subir.
Por fortuna han desaparecido ya muchos de estos usos , ó
han sido reemplazados por otros nuevos: especialmente en
Madrid la matrícula es en el día lo mas sencillo del mundo.
Un estudiante que quiere matricularse, tiene que ir á la
secretaría de la Universidad , donde le darán una papele-
ta para que suba á la contaduría , y allí le darán otra para
que con ella atraviese todo Madrid de punta á punta (sí es

que no vá por las afueras), y se presente eu la contaduría
déla Dirección de estudios, en donde le darán otra para
que baje á la depositaría, y allí, después de aflojar la mosca,
le pondrán el recibí, y sin tomar aliento podrá principiar
otra vez á desandar el camino, cuidando de volver á la
secretarla con algún conocido ó desconocido que- haga el
papel de babieca, como decían los antiguos , ó fiador,

como decimos ahora, requisito sin el cual en este valle
de lágrimas , que llaman España , no puede uno ni aun

matricularse. Por esta razón algunos estudiantes (blasfe-
mos por supuesto) comparan la matrícula á la pasión de
nuestro Sr. Jesu-Cristo , el cual fué llevado de Anas á
Caifas, de Caifas á Pílalos, de esle á Herodes, y de He-
rodes vuelta á Pílatos que lo mandó crucificar.

CS

. —No hijo, te he pedido lo último: aqui sonprecios fijos.
Entonces el futuro lójico vá á consultar con su tio

la dificultad, ó si podrá sacarse la matrícula en diez y
nueve reales.



O madre, á quien se debe reverencia.
No me presentes esos dulces vinos ,
Ni quieras embotarme la potencia ,
La fuerza y el vigor y la excelentia,
Del ánimo y del cuerpo , tan divinos.

OBRAS DEL DOCTOR LAGUNA.

DE LA VID.

G. R.

De modo que según todos estos acérrimos sectarios del
fatalismo , y con ellos un famoso filósofo de nuestrosdias;
es tan necesario que yo escriba en este mismo momento
=en que escribo, cómo lo es que dos y dos sean cuatro.

Los turcos, menos ilustrados, piensan que todo su-
cede precisamente como ha sido determinado; sea que
las causas necesarias para producir tales y tales efectos
hayan precedido ó no. En consecuencia de este sistema,

se arrojan en medio de un campo de batalla entre infi-
nitas espadas ya teñidas en su sangre, ó permanecen
tranquilos en aquellos sitios en que con mayor fuerza y
desolación reina la peste. Todo esto porque están ínti-
ínamenle persuadidos que si no'deben morir , saldrán de

ellos sin peligro alguno, y que al fin sea que beban el
•veneno ó que no le beban , es para ellos precisamente
la misma cosa.

chas veces, el temor que esperimentamos de llenar nues-
tro destino, sirve acaso para mas acelerar su comple-
inento.»

Habiendo caducado las obras médicas del doctor La-
guna , por el transcurso del tiempo que ha reducido asim-
ples testimonios de laboriosidad y erudición tantas obras
científicas en cuya composición se afanaron con incansable
tesón distinguidos talentos; solo han podido sobrevivir
con aprecio hasta nuestra edad sus obras literarias que
son tan pocas como poco conocidas. Deseando, pues,
nosotros dar una muestra de su lenguage y estilo , apro-
vechamos esta ocasión de insertar algunas líneas de sus
ya citadas anotaciones á Dioscórides, seguros de que no
desagradarán á nuestros lectores,

Si queremos dar fé á las antiguas historias, el hijo
de aquella reina valerosísima, Tomins, sepultado en
vino y en sueños en un punto se perdió á si y á todo
su ejército. Armibal, capitán mañoso y artero no venció
á los africanos vinolentos con otra cosa sino solamente
con vino adulterado é infecto con el zumo de la man-
drágora • • • •

Empero en nuestros calamitosísimos tiempos mas cui-
dado tienen los padres de podar muy bien las plantas de
sus jardines, y mirar que no se comande oruga, quede
instituir en virtud y preservar de corrupción á sus pro-
pios hijos; los cuales se crian tan vitiosos que son mucho
mas infelices y de peor condición y suerte que los mesmos
esclavos.-Porque á gran pena son nacidos los cuitadillos
cuando ya se dan á lamer las copas, y se deshacen llo-
rando si les mezclan agua en el vino. Aunque no debe-
mos maravillarnos de esto , pues por la mayor parte son
enjendrados de padres beodos, ó vinolentos; y concebi-
dos de. madres borrachas. Y es lo peor de todo que es-
ta furia infernal, digo la embriaguez, la -cual en los
tiempos pasados ocupaba solamente las Alemanias y las

regiones seplentionales , ya se estiende por toda Italia y
España ejercitanto su bestial tiranía ; y te que oprimiay
sojuzgaba solamente los plebeyos y populares tiene ya un
misto imperio sobre los varones y príncipes, sobre los
hombres de letras, y lo que no se puede decir sin lágrimas,
sobre los eclesiásticos. Ansí que , ya por nuestros pecados
cuasi en todas las regiones de Europa , es tan celebrada,
tan seguida , y exaltada la borrachez, que si vivimos algu-
nos dias la- veremos canonizada por saneta ; entendido que
no hay negotio tan importante en la vida , sea nacimiento
de hijo , sea desposorio , sea casamiento, sea mortuorio, sea
finalmente concordia ó contrato en la cual ella la primera
no se interponga. ¿Queréis mas? sino que le parece ya á ca-
da uno que no trata magníficamente y como conviene al

huésped, si habiéndole recibido hombre no le envía bestia;
que bestia , digo, hecho cuero, piedra , ó tronco ásu casa.
El hombre beodo, después de anegado en las crueles on-
das del vino , déjase trastornar como un odre , de suerte
que haréis del todo lo que quisiéredes, y le sacareis cuanto
le demandáredes; aunque todavía padeció excepiion esta

regla en un tudesco los dias pasados en Roma ; el cual co-
mo después de borracho le hiciesen Papa sus compañeros
burlando para sacarle un arciprestazgo de veras , y cada
uno le fuese á besar el pie con gran cerimonia , y le pidie-
se mercedes y gratias , dio liberalmente cuantos obispados
y dignidades le demandaron , salvo su arciprestazgo , del
cual no bastó el vino á le desposeer, porque siempre a
cuantos se le pidieron respondió muy constantemente Vi-
eae vocís oráculo , hoe pro novis et sede apostólica reser-

.....o Muchos ejemplos tenemos de príncipes grandes
y valerosos, cuyas heroicas virtudes mucho se oscurecie-
ron por este negro vicio del. vino, que sacándoles de sí
mesmos les compelió á decir y hacer mil bajezas , y co-
meter infinitas enormidades. De los cuales aquel Alejan-
dro Magno, cuando se tomaba del vino con un furor ir.uy
bestial por una mínima ocasioncilla , entre los fiascos ycopas , mataba los mayores amigos suyos, sobre los cuales
acerbamente después lloraba , regándolos con infinitas lá-
grimas, ya vencida la borrachez. Del mesmo Alejandro se
dice , que después de haber expugnado á Persépoli, ciu-
dad celebérrima en Asia , una noche sobre cena , todo lle-no de vino, por satisfacer á los ruegos de cierta famosa
ramera llamada Tais, que seguía su ejército, la permi-
tió que con un hacha encendida pegase fuego á aquella
mobilísima y tan celebrada casa real de Jerjes, Señora detodo el Oriente, en la cual se habían criado tantos reyes
y príncipes; y no solamente la consintió que heciese tan
gran maldad , empero también él mesmo hecho un cuero,
yéndose todo cayendo tras la mujer beoda con otra an-
torcha en la mano, ayudó á encender aquella estructura
antiquísima, la cual juntamente con la ciudad fué ansí
convertida en ceniza.... Muchos perdieron su ser y es-
tado, y se dejaron vencer de sus enemigos muy amen-
guadamente por haber sido primero vencidos del vino

-que relaja las fuerzas del cuerpo, y debilita la virtud y

vamus.

Habiendo dicho muchos males del vino, por ser un
voluntario veneno cuando se bebe sin re<da ó se da á los
que no conviene, será bien que ya volvamos la hoja y oi-

gamos los bienes qne del proceden , afirmando que bebido
con discreccion es mantenimiento muy substancial ysalu-
berrísimo al cuerpo juntamente y al ánimo; pues si bien
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el vigor del ánimo: lo cual Homero teniendo bien en-
tendido , introduce á Héctor hablando con Hécuba en
esta forma:



Andes siempre entre los pies;
De tal fuego seas quemado
Cual sodoma,

No la zarza de Moyses ,
O véate yo tornada
En carcoma.
Y porque mas no persigas,

Vellaca mal inclinada,

Los humanos,
Seas roído de hormigas,

Y d' orugas horadada,

O de gusanos.

El agua y el sol te falten;

Deseche de ti la tierra

Tus raigones;
Furiosos rayos te asalten;

Seas podada con sierra

Y azadones.
Seas en tallos comida ,
Pues que me encubres la faz
Deseada;

Véale yo consumida,

Y antes de tener agraz

Seas helada.
Noé , gran culpa tuviste
Cuando la parra plantaste
Tan mañero;

Con ella me destruíste ,
Aunque sus daños probaste
Tu el primero.
Mas pues febo es el autor

Que esta planta mal criada

Tanto cresca,

Sin duda tiene temor

Que la estrella allí encerrada
Le obscurezca, etc.

Algun otro artículo pudiéramos trasladar d

obra con el propio objeto ; pero siendo bastant

pado, nos abstenemos de ocupar demasiadamei

clon de nuestros lectores.

L. M. Ramírez y las Casas-

*iñf^¡ifr

Pues que ia' ascondes la rosa

Que desterraba mi afán
En tu abseatia.
Tu beldad y tu verdura
Que se deleita en me dar
Afliction ,
Se convierta en negregura ,

Tí véala yo tornar
En carbón.
Tus ramas tan estendidas,
Tus hojas encaramadas
Hacia el cielo,

Parra , por mi mal nacida,

Que ansí me tienes mi amor

Eclipsado;
; De camellos seas pacida ,

Y tu tronco en su vigor
Sea talado.

Tu presentia ;

Es mi mas triste y odiosa
Que el maldito árbol de Adán
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nXunos sus efectos y facultades calienta los resfriados,

Enedece los exhaustos y consumidos engorda los flacos,

íá color á los descoloridos, disp.erta los ingenios tardos y

írezosos , hace buenos poetas , alegra los tristes y melan-
? v l v, Plve en bien acondicionados los viejos gruñidores
co hcos vuelve e„ine

dislt¡búye se por las venas mas

I' dasTs otL cosas .délas cuales toma el
presto que tod s las sustentáculo

STvS hutna. Ultra las gracias dichas tiene otra y

tna de ser celebrada , el vino , que es conchador de las

amistades; porque muchas veces habernos visto sentarse

SÍnemigo! capitales entre otros con viñados a una mesa

c nun y después de haber bebídose y esbrmdadose el uno

aSI aunque no de buen corazón , á la fin encendumdo-

poco á poco el amor con el vino , y olvidando los renco-

r esPy enemistades , levantarse muy conformes y abrazarse

estrechamente como entrañables hermanos.

Tomando con la vid así mesmo en gratia entre la

«¿al V mí no sé que negra Erinnis.había puesto divértm,

digo cuasi ya retratándome, que aunque nunca engendrara

iamásracimos, sino solamente sus verdes nojascon las cua-

les dá refrigerio y solatio al mundo, fuera muy importan-

te y útil su feliz nacimiento ; cuanto mas que no so o nos

defiende del fuego exterior y de la inclemencia del cielo

con su apacible y gratíosísima sombra , empero también

con sü zumo, el cual tiene facultad fria , nos tiembla los

ardores internos, dándonos un refrigerio admirable con-

tra las calenturas y contra cualquier suerte de encendi-

miento. Ni creo que á otro fin coronasen los antiguos al j
Dios Baco con vides sino para dar claramente á entender
que los hombres embriagados volvian en sí con ellas. Es \u25a0

empero, la vid tan ambitiosa , entonada y altiva que se nos
sube á las nuves de' suerte que se hacen chapiteles con
ella , y se cubren las ventanas y azoteas de las muy altas
torres", lo cual hace renegar muchas veces á los aflictos
amantes, como renegaba un galán enamorado que yo co-

nozco, á cuya instancia hecimos cierta invectiva contra

una parra que le habia cubierto la galeria por dó solía su

señora ordinariamente mantenerse • de la cual recitaré
iquí algunos versos que se me acuerdan para recrear un

poco al lector , cansado por ventura de la pasada historia.

Véalas yo desparcidas ,
Véalas yo derramadas ,
Por el suelo.
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Será ya imposible ,'por ejemplo, á poco que circule
esle.Hbro,..que los franceses (infieles intérpretes de toda
la Europa) sigan asentando falsedades notorias sobre la
falta absoluta de comunicaciones en España; los grandes
riesgos, del"camirí8; la ausencia completa de toda co-
modidad. Dejarán de tomarse por artículos de fé lo del
ajuste obligado de un coche de colleras para un viajero
solo ; lo de la muía y el espolista ; lo de las alforjas
llenas de provisiones ; y otras mil antiguallas que creen
á pies juntos, los que aun se entretienen con las rela-
ciones del siglo pasado. Sabrán que hace nada menos que
27 años que es conocido en nuestros caminos el servicio
áe diligencias , y que ampliado y mejorado desde en-

tonces constantemente, ha llegado á estar en el dia tan

bien montado como en Francia ; en todas las grandes
líneas desde Irún hasta Cádiz , y desde Barcelona y Va-
lencia á la Coruña. Sabrán que cu todas estas líneas hay
posadas, sino tan buenas como las francesas , por lo me-

nos limpias- y regulares, que los precios son módicos;

literarias

Sabemos, por esperiencia .propia , lo-grato que es
al viajero el hallarse á su arribo en pueblo estraño , con
uno de estos amigos conductores , práctico'conocedor de
sus circunstancias locales', que le ¡leva como por la mano
haciéndole notar aquellos objetos que merecen su atención,
y que tal vez pasarían 'desapercibidos sin, este motivo;

al paso que le instruye de las condiciones de su viaje
y de las reglas y fórmulas á que se ha de sujetar en él.
Esta circunstancia que tantos avisos útiles le ofrece, que
de tantas molestias" le dispensa , decide á veces su ánimo
para no retroceder ,.para dispertar sus deseos , para dar
lugar á un principio de simpatía hacia el. pais que pa-
rece "de este modo brindarle con su hospitalidad. Y no
pocas ocasiones á este primer origen , al parecer insigni-
ficante, han debido-pueblos enteros su prosperidad y ri-
queza; y ser mas conocida apreciada.su condición fí-
sica y moral, sus costumbres , sus monumentos y obras

J- b.vemos á la vista el Manoal.de Diligencias , publi-
cado en estos últimos días por Dos Antonio Gutiér-
rez González , y guiados del buen deseo de dar á cono-
cer á nuestros lectores aquellas 'producciones que real-

mente pueden serles de utilidad, no podemos prescin-
dir de señalarles esta' obrila como una délas pocas que
se hallan en este caso. . • ' .. ; '

La escasez de viajeros, propiamente tales , que visitan
nuestro pais , hija de diversas causas que" tardarán todavía

largo tiempo en desaparecer del todo, ha hecho hasta ahora
casi inútiles estos libros'conductores que tanto abundan
en otras naciones mas adelantadas; pero á medida que
aquellas causas van modificándose , vá también desper-
tándose la curiosidad de"visitar un pueblo original, bello
y variado, que á los 'altos dones "dá íá naturaleza , supo
añadir también en siglos afortunados los laureles de la
historia , de la literatura y de lasarles. ,

Todo lo que contribuya á facilitar el acceso á los
viajeros observadores, todo lo'qu'e.'tienda á disipar los erro-

res de que se hallan poseídos respectó á nuestro país,
es hacer á este y á aquéllos un señalado servicio , y no

puede menos de^ redundar en beneficio mutuo ; y este

libro, el primero que sin duda caerá en manos del via-

jero al. llegar ala frontera , está h'echode'modo de po-
derle dar una idea nada desventajosa del país que vá a

visitar: *- ' ' '""'• ">
;' "\u25a0' "\u25a0' '/'\u25a0''* '.

que el servicio es exacto , y sin afectación y sm enco-o
mió; y que la franqueza, la regularidad y el hábito áe
orden, suplen en nuestro pais con ventaja al largo apa-
rato de anuncios, de fórmulas y ribetes que la especu-
lación desplega en el suyo.

Otras mil noticias útiles y preliminares sabrá el viaje-
ro detalladamente hojeando el libro del Sr. Gutiérrez Gon-
zaiez ;' y siguiendo luego su carrera, irá enterándose ai
paso de todas las circunstancias mas notables de ios pue-
blos que recorra , señaladas con buen criterio y esqui-
sita exactitud.

' Hechamos de menos , .sin embargo , en-esta obrita
algunos datos necesarios , aunque suponemos las dificul-
tades que se habrán'presentado al autor para decidirse
á suprimirlos: el primero es (y sobre este no admitimos
disculpa) la tarifa de tes precios de las diligencias en

todas las carreras, que como suponemos variable , po-
dría'unirse por medio de hoja suelta á cada ejemplar del
Manual. El segundo es la nota de las horas de llegada-
ó de paso délas mismas por todos los pueblos de la car-

pera , para que tuvieran esta noticíalos viajeros parcia-
les de un'punto á otro.—Y de paso hacemos aqui una
observación que nos ha "asaltado recorriendo solos en el
coche varias líneas generales de nuestros caminos , sin
que en todas ellas hayamos visto subir viajerosde un pun-
to intermedio á otro/cuando acabábamos de observar la
prodigiosa actividad de subida y descenso que reina en

.los coches públicos de Francia, Bélgica^ Inglaterra.—¿En
qué consiste esto ? nos decíamos.—-¿Acasoen la ;

absoluta,

'carencia de viajeros; en' lo subido de. los precios , ó eu

las formalidades y requisitos que. el gobierno y las em~

presas-poneh para viajar? Creemos que de todo haya; pero,
también creemos que todo puede modificarse,

;y las com-

pañías de diligencias deberian tratar de hacer desapare-
cer las' causas quede ellas dependen, y disminuir las que-
el gobierno oponga.— Entre la rapidez'silenciosa con que
nuestros coches públicos "atraviesan muchas'veces varias-

\u25a0 grandes poblaciones sin cuidarse de averiguar si hay al-

guien que'desea aprovechar'su paso,/y. el aparato de-

trompetas, carteles "y prospectos de "que'van rodeadas-
las diligencias estranjerás ,- todavía hay, muchos grados

i de publicidad , y uno de ellos (ademas de tener en todos

Uos pueblos del tránsito un corresponsal ó encargado de

la empresa para el despacho de billetes) seria á nuestro en-

tender el que el Sr. Gutiérrez (á quien creemos interesado
en la empresa) hubiera, señalado, en sulibro una ta-

bla de precios respectivos de un punto á otro y de-

las horas de paso por cada uno, lo cual era mas del caso

que la que inserta, por otro lado muy útil, de las en-

tradas y salidas ele los correos.
Por" lo demás el Manual de diligencias nada deja que

desear en su confección; buen orden y distribución de-

las materias; exactitud en los datos; claridad y senci-

llez en el estilo; suma elegancia en su parte tipográfica,

debida á las acreditadas prensas del Sr. Aguado: basia

la estremada baratura del preeió/son .otras tantas cir-

cunstancias que le recomiendan. Sobre todo , nos parece
felicísima la forma adoptada por el Sr. Gutiérrez , dis-

poniendo el Manual por carreras, y facilitando la venia

de cada una por separado , lo cual es sumamente cómodo

, para el viajero, el que puede por una peseta comprar
; solo la carrera que ha de recorrer , sin gastar inutiünen
¡ en las demás. Con esto , y la medida que creemos n

\u25a0 brá adoptado el autor , de que su libro se halle_de v -
r ta en todas las administraciones de diligencias de t p

. ña, habrá llenado completamente este vacío, y el E
; buco tendrá un buen servicio que agradecerle.
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